
LA DESESPERACION 

Me gusta ver el cielo 
con negros nubarrones 
y  oir los aquilones 
horrkonos bramar ; 
me gusta ver la noche 
sin hura y  sin estrellas, 
y  s61’0 las centellas 
la tierra iluminar. 

Me agrada un cementerio 
de muertos bien relleno, 
manando sangre y  cieno 
que impida el respirar, 
y  allí un sepulturero 
de tktrica mirada 
con mano despiadada 
los cráneos machacar 

Me alegra ver la bomba 
caer mansa del cielo, 
e inmóvil en el suelo 
sin mecha al parecer, 
y  luego embravecida 
que estalla y  que se agita 
y  rayos mil vomita 
y  muertos por doquier. 

Que el trueno me despierte 
con su ronco estampido, 
y  al mundo adormecido 
le haga estremecer; 
que rayos cada instante 
caigan sobre 61 sin cuento, 
que se hunda el firmamento 
me agrada mucho ver. 

La llama de un incendio 
que corra devorando 
y  muert’os apilando 
quisiera yo encender; 
tostarse allí un anciano, 
volverse todo tea, 
oir c6mo vocea, 
i que? gusto!, iqu6 placer! 

Me gusta una campiña 
de nieve tapizada 
de flores despojada, 
sin fruto, sin verdor, 

(Atribuida a José de Espronceda) 

ni pájaros que canten, 
ni 301 haya que alumbre 
y  ~610 se vislumbre 
la muerte en derredor. 

Me gusta que al Averno 
lleven a los mortales 
y  allí todos los males 
les hagan padecer; 
les abran las entrañas, 
les rasguen los tendones, 
rompan los corazones 
sin de ayes caso hacer. 

Las voces y  las risas, 
el juego, las botellas, 
en torno de las bellas 
alegres apurar; 
y  en sus lascivas bocas, 
con voluptuoso halago 
un beso a cada trago 
alegres estampar. 

Romper después las copas. 
los platos las barajas, 
y  abiertas las navajas, 
buscando el corazón ; 
oir luego los brindis 
mezclados con quejidos 
que lanzan los heridos 
en llanto y  confusión. 

Me alegra oir al uno 
pedir a voces vino, 
mientras que su vecino 
se cae en un rincón; 
y  que ottroms ya borrachos, 
en trino desusado, 
cantan al dios vendado 
impudica canción. * 

Me agradan las queri’das 
tendisdas en los lechos, 
sin chales en los pechos 
y  f’lojo el cinturón, 
mostrando sus encantos, 
sin orden el cabello, 
al aire el muslo bello. . . 

c i Qué gozo ! , i que ilusión ! 
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El Es:cuItor 

Eibarr6s 
-- 

Elguezua 
Il 

(Busto de 1. Ojanguren) 
(Obra de C, Elguezua) 

En la «Exposición de Artistas Eibarreses», celebrado recientemente, cabe des- 
tacar la obra del único escultor presentado; quizá también el único que Eibar 
haya conocido durante muchos años (1). Es éste Carlos E’lguezua L’asuén. Na- 
cido el 23 de noviembre de 1898 en la villa de E#ibar. 

Ya desde niño mostró gran inclinación por el dibujo aprovechando las pocas 
oportunidades de que disponía para iniciarse en esta disciplina en las escuelas 
elementales que por aquel entonces existieran en Eibar. Cosa análoga que en SU 

día hicieran también los pintores Zuloaga y Olave. 

Deseaba Carlos ser escultor, y  así lo hiz9’ notar a los suyos. Pero su padre, po- 

seedor de un pequeño taller de ebanistería, s’e oponía firmemente a los deseos de 
su hijo, máxime cuando en su afán. de padre viera en el vástago un continuador 
del negocio,. Por estas razones de tipo profesional estuvo’ a punto de malograrse 
la carrera artística del escultor. 

Comenzó, no obstante, al lado de su padre el oficio de éste, pero se las arregló 
para conseguir que a los 16 años fuera enviado a Vito’ria, con el propósito8 de apren- 
der talla en madera al lado de alguno de los buenos tallistas de muebles que exis- 
tían en la capital alavesa. Pagaba a su maestro dos reales por día, a cambio d’e 
quedarse Elguezúa con 10s trabajos realizados durante su aprendizaje. Hoy en día 
conserva en su poder trozos de talla realizadas en aquella época, a los que tiene 
en gran estima porque aparte de mostrar sus progresos marcan la etapa libera- 
dora del hombre artista. 

Hasta tal punto identificase con el arte, que encontrándose en Bilbao durante 
su servicio militar, siendo soldado de cuota, disponiendo’ por ello de bastante tiem- 
po libre, se matricula en la Escuela de Artes JJ Oficios como alumno de escultura 
teniendo por profesor a Basterra. Fueron estos sus comienzos en el arte escultórico. 
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En 1928 recibió el premio de artistas noveles de Guipúzcoa, que organizaba 
la Diputación. Comenzaron entonces las críticas, tan fawrablemente, qüe al ar- 
tista le hicieron sentir en la plenitud de su carrera. Viaja a París y Roma para ver 
museos y conocer las diversas escuelas, coln el fin de perfeccionar su arte. 

Hizo varias exposiciones particulares en Eibar, San Sebastián y Bilbao. A, raíz 
de su última exposició’n en la capital guipuzcoana, el crítico Carlos Ribera le de- 
dicó un interesante artículo, en el que decía, entre otras cosas, que: «Elguezúa es 
un artista completamente formado, consciente de su labor, y con verdadera y au- 
téntica personalidad... Carlos Elguezúa hace alarde en casi todas sus obras de una 
facilidad realista especial, y esta cualidad constituye la base más importante de 
su personalidad. » 

El, por ‘su parte, es admirador del arte griego, de Miguel Angel y Donatello, 
así como de los contemporáneos Julio Antonio y el recientemente fallecido Vic- 
torio Macho. 

Hablan’do de sus propias obras, tiene en gran estima, como las mejores lo- 
gradas: Atano III, El pintor Zuloaga, el retrato de su padre, Don ‘Ciriaco Apn+~ 
El bersolari Enbeita y el Cristo que se conserva en la iglesia narroa11i~1 de 

taria. 

bustos en casas par- 
Iquia de San Andrés, 
Tulisn E’cheverría en 

I--- ..- - -jo,rrelieve que 
-. Niceto Muguruza en Jar- 
tr Rw-renwhes E,.yte monu- 

evn Tnctitntn 

De sus obras conservamos en Eibar, aparte de diversos 
titulares, el monumento a Zuloaga en los jardines de la parrc 
el busto de C. Aguirre en los jardines del Asilo-Hospital y c -__-__ _ 
la Escuela de Armería. Así mismo ha existido hasta hace no~co un ha 
hizo de restauración al interesante monumento al Di 
dines, obra original del también ren0mbrad.o escultc --_ --..-“..--. 
memo que ha sido desmontado por necesidades de espacio para el nu -. v -..YII.LCV, 
deseamos y esperamos que volverá a ocupar algún lugar digno de nuestra villa. 

Flores Kaperotxipi, en su interesante obra Arte vasco, hab12 ~t~ninr~m,=n+* 
del artista eibarrés, pero dice que «está empeñado en que to-., _- 7-~ .v”b 
decir, lo digan sus esculturas». Nosotros creemos que es la postura correct 
artista honrado el dejar que sus obras hablen. Sin esperllla&nnmo c1.i n.n h-m. 
bido comprender y valorar lo que él merece, no es CU.,- ___ y. L-y- U. 
tado su obra y hay queda para que la posteridad juzgue. 

Elguezúa, intensamente realista, ha expuesto a tradc: de ~11~1 nhrnc w W~P~V 

Y su sentir, como corresponde a todo artista sil 
memo ni el lugar para hacer comparacio’nes CC.. v.-...” IL..Iu” 1 
nistas. Además, él, aun siendo formalista, dentro de esa hor 
teriza, considera y valor’a a la escultura abstracta como arte el.,-.----,..,,,. 

Carlos Elguezúa es el hombre feliz oue ha conseeuidol dedirnr WI oid:, 1 

.- .- ----.-- -- --y --I-u Y.. yY”“uL 

Icero. Al hablar de él, no es el mo- 
In ntrac líneac q& 0 menos mo&=,r- 

uadez que le carac- 
nnerimentnl 

sional a su vocación. 
I --P------ --- _--- YI ..uy ?rofe- ) 

(1) Justo es rec’ordar a aquel escultor eibarrés de finw ,rl~+ qi,ln XTTTTT ~~~~~ - -- I_n_V --. c*-< Fz"lr+:r+o UUUIA UcALLLIDL<? 
Mendizábal, que había trabajado en la ornamentación de la parte superior del retablo pa- 
rroquial, Y que en 1784 talló la imagen de San Andrés que se halla en la misma. 

Juan San Martín 

* De la Academia de la L#engua Vasca 
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francesa (La Montagne) que me enseña Julio; un rápido cambio d,e impresiones 
con Paco, tras el cual alteramos nuestros planes iniciales y, pocos días más tarde, 
la partida hacia la isla de la belleza. 

MIS COMPAÑEROS 
le ruta. No es montañero, aunque POCO Alústka: dueño del Simca, es el jefe < 

posee buena dosis de optimismo. 

Fernmdo Astadoa: es el tesorero. A él le entregamos casi todos nuestros aho- 
rros, aún no devaluados, a pesar de no poseer una idea muy clara sobre el cambio 
de moneda. También es el técnico en fotografías; a él recurriré en numerosas 
ocasiones, inquiriéndole sobre el diafragma o la velocidad, aunque casi nunca le 
haré caso. Terco que es uno. Tampoco es montañero, aunque suple esta falta de 
cualidades con un optimismo desbordante. 

Julio Llmm: es el asesor técnico en montaña.. . y en 345 cosas más. Además 
está facultado para designar el sitio’exacto donde debe acamparse. Naturalmente, 
acamparemos en el sitio opuesto al que él ‘señalle. Otra de sus misiones es la de 
extraviar gorros. Lamentablemente, en esta a.ctividad no brilló a gran altura, pues * 
sólo perderá tres gorros. 

MI MISION EN EL GRUPO 
Es la de discutir con todos, por lo visto, pues mi.s compañeros me darán nu- 

merosas facilidades. También me han designado con el cargo de cocinero. Po- 
brecillos. 

EL VIAJE POR FRANCIA 
Discurrió por Bayona, Montrejeau, Carcassonne, Agde y Marsella. Una nove- 

dad : avistamos un camping de naturistas, al que visitaríamos en el viaje de re- 
greso. (Pues sí: era como lo habíamos imaginado), 

LA TRAVESIA 
Embarcamos en el último minuto, como en las películas de Hitchcock, pues 
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